
Contestando Objeciones Comunes 

1 Pedro 3:15 
 

Introducción 
Una de las razones por la cual muchos miembros de la iglesia dicen que no comparten la palabra de Dios con amigos o conocidos es 

porque dicen no saber cómo contestar sus objeciones al evangelio. Vamos a estar discutiendo esta tarde algunas de las objeciones 

comunes dadas del porque no obedecen el evangelio y como contestar tales argumentos.  

 

Discusión 
I.    “Soy una buena persona” 
    A.    Contestación: El ejemplo Cornelio. 

    Hechos 10:1-2 

1. No importa que tan buena persona sea el que le diga esto, dudo mucho que se pueda comparar con Cornelio. 

2. Pero a pesar que el Espíritu Santo describe a Cornelio de esta manera, la escritura nos dice que aun no era salvo. 

Hechos 11:13-14 

    B.    El ejemplo de Pablo (Saulo de Tarso). 

    Hechos 22:3 

    Hechos 23:1 

1. Tal como Cornelio, la buena conciencia y celo sincero por Dios que tenia Saulo no lo hacia una persona salva. 

Hechos 22:16 

    C.    Es importante recordar a la persona que se vea a sí mismo como justo y digno de salvación que hasta en el primer  

           siglo había gente que pensaba que eran suficientemente buenos sin necesidad de Dios. 

    Rom. 10:3-4   

1. La justicia verdadera no es basada en lo que nosotros creamos sea verdad, sino en lo que Dios dice que es verdad. 

Rom. 1:16-17 

Fil. 3:5-10  

    D.    Debemos mostrar a la persona que se siente justa por si mismo que cada provisión que Dios ha dado para ser salvo se  

            encuentra solamente en Jesús. 

        1.    Toda bendición espiritual se encuentra solamente en Cristo. 

        Efe. 1:3 

        Efe. 1:7 

        2 Tim. 2:10 

2. Para poder proveer estas bendiciones, tuvo que haber un derramamiento de sangre. 

Heb. 9:22 

3. Jesús fue el que voluntariamente derramo su sangre por nosotros. 

Mateo 26:27-28 

4. Y solamente hay una manera de entrar al cuerpo de Cristo, y no es por qué tan buenos podemos ser. 

Gal. 3:27 

Rom. 6:4-5 

 

II.    “No me interesa y estoy satisfecho con eso” 
A. Al encontrar a una persona con esa actitud debemos preguntarle si cree que Dios está satisfecho con eso. 

1. Debemos recordarles que no hay nadie libre de pecado. 

Rom. 3:23 

Isa. 53:6 

1 Juan 1:8 

2. No importa si la persona lo ve así o no, el hecho es que cuando pecamos, nos convertimos en esclavos del pecado. 

Juan 8:34 

Rom. 6:16 

B. Debemos recordarles que cualquier cosa que no sea obediencia total a la voluntad de Dios no satisfacera a Dios. 

Heb. 5:8-9 

Lucas 6:46 

2 Tes. 1:7-9 

C. Recuérdenles que lo que nosotros creemos está bien no es lo mismo que lo que Dios piensa. 

Isa. 55:8-9 

1. Lo que nosotros pensamos esta correcto con referencia a nuestra vida espiritual la mayoría de las veces está equivocado. 

Jer. 10:23 

Prov. 16:25 

 

 

 



III.    “Estoy esperando a que este económicamente mejor” 
A. El mejor ejemplo para contestar a esta objeción es el del hombre rico y su heredad. 

Lucas 12:13-21 

B. Si, muchos están haciendo lo necesario para proveer para las cosas de esta vida, pero, ¿Qué preparativos están haciendo para la 

vida venidera? 

    Mateo 6:33 

    Mateo 16:26 

    Prov. 13:7 

    1 Juan 2:15-17 

C. Hay que recordarles lo incierto que es la vida, que la eternidad es demasiado largo, y lo que está en juego demasiado valioso 

para posponer obedecer a Dios. 

Santiago 4:13-17 

Isa. 55:6-7 

1 Tim. 6:6-7 

 

IV.    “Ahorita estoy disfrutando de la vida” 
A. Muestre ejemplos de aquellos de dejaron los placeres del mundo. 

1. Moisés. 

Heb. 11:24-26 

2. Pablo.  

Fil. 3:7-11 

B. Después muestre ejemplos de los que siguieron el camino del mundo. 

1. El joven rico. 

Marcos 10:17-22 

2. Demas. 

2 Tim. 4:10 

C. La pregunta que se les debe hacer es, ¿están dispuestos a pagar el precio de tal gozo? 

Rom. 6:23 

Rom. 14:12 

Ecl. 12:13-14 

Gal. 6:7-8 

1. El no-cristiano no es el adecuado para juzgar que tipo de vida es el que se disfruta más, pues solo ha experimentado solo una, 

pero el cristiano, sabe como son las dos. 

 

Conclusión 
Es difícil estudiar todos y cada una de las escusas que se puedan dar para no obedecer el evangelio, pero esperamos que con este 

estudio podamos estar mejor preparados para contestar a estas y otras objeciones.    


